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			Capítulo Uno

			 

			—¡Ah!

			Deverell Fairfax, vizconde de Raleigh, se giró al escuchar el grito. Le dolía mucho la cabeza. Y el ruido estrepitoso que siguió al chillido fue aún peor.

			No entendía nada. Sus criados tenían órdenes de no despertarlo antes del mediodía. Abrió un ojo y vio que el sol de la mañana se colaba por la ventana.

			Apretó con fuerza los ojos para bloquear parte de esa luz e intentó seguir durmiendo, pero tenía fuertes dolores en las sienes y podía oír pasos en el pasillo. No entendía por qué había tanto ruido en su dormitorio, algo no encajaba. Fue volviendo poco a poco a la realidad y vio que no estaba en su casa de Londres.

			Se tendió boca arriba y abrió despacio los ojos. Los cortinajes de seda amarilla y azul le sonaban. Notó entonces un dulce aroma a flores y pensó que quizá estuviera en el dormitorio de una dama. Pero no se acordaba de nada. Se llevó las manos a la frente. La cabeza le dolía cada vez más, pero no conseguía acordarse de lo ocurrido la noche anterior.

			Sólo recordaba haber recibido una nota en la que su padre le pedía que fuera a verlo. Había decidido beber para olvidarlo. Temió haber ingerido más alcohol del debido.

			Sólo había una explicación para todo aquello, debía de haberse emborrachado por completo. Recordaba haberse sentido solo, sin amigos. Todos estaban ya casados y se le ocurrió ir a ver a uno de ellos. Prefería la compañía de esos caballeros a la de sus padres. Había salido de viaje en un coche alquilado, sin mayordomos.

			Con un gruñido, se quitó las manos de la cara y alargó uno de sus brazos para intentar descubrir si había compartido con alguien la cama. Cuando su mano encontró un cuerpo, miró en esa dirección, pero no pudo distinguir más que un bulto cubierto con sábanas y colchas. Se preguntó si habría agotado tanto a la dama como para que siguiera dormida a pesar de los gritos o si también estaría sufriendo las consecuencias de haber bebido más de la cuenta.

			Suspiró y se incorporó en la cama para mirar a su alrededor, pero interrumpió sus pensamientos un nuevo grito.

			—¡Dios mío, Raleigh! ¿Qué significa esto? —bramó alguien.

			—¡Madre mía! ¡Jane!

			Hizo una mueca al reconocer la voz femenina que acababa de increparlo. Fue consciente entonces de que estaba en Casterleigh, la mansión de Sussex en la que vivía el conde Wycliffe y su esposa, Charlotte. Entendió en ese instante el estupor de sus anfitriones. Su compañera de cama se desperezó en ese instante. Sólo pudo ver su espalda y su larga trenza, pero supo quién era. La joven alargó la mano para tomar algo de su mesita de noche. Cuando se giró hacia él, vio que acababa de ponerse los anteojos. Era la hermana pequeña de Charlotte.

			Confuso y perplejo, se dejó caer de nuevo sobre los almohadones.

			«¿Qué demonios estoy haciendo en el lecho con la insulsa Jane?», se dijo.

			 

			 

			El dolor de cabeza era tan intenso que apenas podía pensar, pero Raleigh se vistió sin ayuda mientras sacaban del dormitorio a su compañera de lecho. Le dio tiempo a ver el largo y pudoroso camisón que llevaba la joven.

			Seguía sin saber cómo habían acabado allí juntos ni qué había pasado. Se estremeció al pensar en ello. Sólo recordaba algunas cosas de la noche anterior, pero la hermana de Charlotte no aparecía por ninguna parte.

			Algunos decían que era un granuja, pero no se veía capaz de llegar a tales extremos como para abusar de inocentes jovencitas. Sobre todo cuando se trataba de la cuñada de uno de sus mejores amigos y la hija de un reverendo.

			No parecía capaz de anudarse en condiciones el pañuelo que llevaba al cuello, así que terminó rindiéndose. A pesar de su estado, había tenido el suficiente sentido común como para viajar con algo de equipaje, pero estaba tan nervioso que no era capaz de acicalarse en condiciones. Salió del dormitorio y se reunió en la salita contigua con los protagonistas de la debacle que acababa de tener lugar.

			Nadie lo vio entrar. Charlotte hablaba con su marido, parecía desesperada.

			—Le dije a Jane que se acostara allí porque siempre me dices que debemos ofrecer el dormitorio amarillo a los invitados. Decidí que era mejor seguir tus consejos y no molestarte haciendo otros preparativos.

			Si no le hubiera dolido tanto la cabeza, habría sonreído al escuchar la explicación de Charlotte. Todos conocían la meticulosidad de Wycliffe y su gusto por el orden y las rutinas, aunque parecía haberse relajado un poco tras casarse con Charlotte. La mujer siguió hablando en un tono que le pareció excesivamente alto. No entendía por qué no bajaba un poco la voz. Tuvo que frotarse las sienes para intentar aliviar su terrible jaqueca.

			—Llegó ayer por la tarde para ayudarme con los gemelos. No paraban de llorar, supongo que les están saliendo los dientes, no sé —dijo Charlotte mientras miraba a Raleigh—. Max insiste en que contrate a una niñera, pero nunca tuvimos una en mi casa y no me agrada la idea de encargarle a una extraña que se encargue de los bebés. Ni siquiera de Balto, que ya tiene tres años...

			—¡Charlotte! —la interrumpió su esposo para que se concentrara en el tema que los ocupaba.

			—Por la noche, cuando empezó a llover con fuerza, convencí a Jane para que se quedara. Le dejé algo para ponerse y esta mañana envié a alguien a la vicaría para que le trajera más ropa. De hecho, esa criada, Libby, estaba justo detrás de Ann cuando ésta entró con la bandeja y vio...

			—¡Cuando abrieron la puerta y, en vez de comunicarte de manera discreta lo que habían visto, se pusieron a gritar y tiraron al suelo la bandeja con el desayuno! —continuó Wycliffe enfadado.

			Raleigh no sabía si el conde estaba más disgustado por lo que las criadas habían visto o por la vajilla rota. Recordó cuánto le molestaba a su amigo la torpeza de la gente.

			—Es cierto, podían haber sido más discretas —reconoció Charlotte—. Pero no puedo echarles en cara que se asustaran. Además, aún no entiendo qué hacía Raleigh allí. ¿Cómo entrasteis en la casa? —preguntó a Raleigh.

			—Me temo que no lo tengo demasiado claro. Recibí un mensaje por el que mis padres reclamaban mi presencia, pero parece que cambié de opinión durante la noche —explicó Raleigh.

			Recordaba haber ido hasta el club al que pertenecía, pero se había sentido incómodo allí. Estaba lleno de gente que no conocía, recién llegados a la alta sociedad londinense. No tenía ya amigos en la ciudad, todos vivían ya en el campo, donde estaban demasiado entretenidos teniendo descendencia como para salir de noche.

			De su círculo de amistades, él era el único que seguía acudiendo a fiestas y participando en apuestas de todo tipo. Pero no era un mundo que le gustara, la noche empezaba a aburrirle.

			Algunas botellas más tarde, debió de decidir que era mejor visitar a uno de sus amigos casados e ignorar la petición de sus padres. Wroth era el que vivía más cerca de Londres, pero uno no visitaba sin avisar al marqués de Wroth. Fue entonces cuando tuvo que decidirse entre Sussex o Cornwall. Recordaba haber lanzado una moneda al aire para elegir su destino.

			—Fue una decisión de última hora —agregó entonces.

			—Sabéis que siempre sois bienvenido en nuestra casa —le dijo Charlotte entonces—. Pero, ¿cómo entrasteis? —añadió sin poder esconder su estupor.

			Le dio la impresión de que a la condesa de Wycliffe no le preocupaba tanto que alguien entrara en su casa sino cómo lo había conseguido, siempre y cuando el intruso fuese alguien de su clase.

			—Siento desilusionaros, señora, pero entré por la puerta principal. Me abrió Wycliffe —confesó Raleigh.

			Fue un alivio ver que la mujer dejaba de estudiarlo con ojos suspicaces para dedicar a su esposo toda su atención.

			—Acababa de llegar a casa, hacía tan mal tiempo que llegué más tarde de lo previsto —explicó Wycliffe—. Richardson era el único que estaba aún levantado. Como era tan tarde, le di permiso para que se retirara. Así que, cuando alguien llamó a la puerta, la abrí yo mismo. Cuando vi en el estado en el que se encontraba Raleigh, decidí ofrecerle el dormitorio de invitados. ¡Nadie me dijo que Jane estaba allí!

			—¿Y vuestro mayordomo? —le preguntó Raleigh.

			—No uso los servicios de Levering por la noche —contestó Wycliffe con algo de incomodidad—. Pero, ¿y vos? ¿No visteis que la habitación estaba ocupada?

			—En el estado en el que estaba...

			—¿En el estado...? ¿Acaso estabais ebrio? —preguntó de repente la que había sido su compañera de cama.

			Con los ojos muy abiertos tras sus anteojos, Jane Trowbridge se estremeció. Pero Raleigh no entendía cómo podía afectarle a ella su estado de embriaguez. A no ser que hubiera hecho algo que no alcanzaba a recordar. Alarmado, la miró de arriba abajo. Llevaba el pelo recogido con esmero, un vestido pudoroso y serio, al igual que sus botines. No creía posible que hubiera estado tan borracho como para haber intentado nada con esa mujer. Se acomodó en el sillón y la estudió con mayor detenimiento.

			—Sí, admito que estaba ebrio. Pero, ¿cuál es vuestra excusa? —le preguntó Raleigh a la joven—. ¿No notasteis que alguien se metía en vuestra cama?

			Sonrió por dentro al ver cuánto le escandalizaban sus palabras. La mujer se sonrojó, pero no dijo nada. Fue su hermana mayor la que intervino.

			—Es muy normal en nuestra casa que los hermanos pequeños se metan en nuestras camas durante las tormentas. Así que no creo que a Jane le sorprendiera notar que tenía... Que tenía compañía.

			Raleigh tuvo que morderse la lengua para no contestar lo que tenía en mente. No le hacía gracia que lo compararan o confundieran con uno de los pequeños del reverendo. Estaba a punto de quejarse cuando Jane agachó la cabeza y habló de nuevo.

			—La cama era muy cómoda y la casa estaba en silencio. Sólo se oía la lluvia, un sonido que suele relajarme. Supongo que estaba profundamente dormida —admitió la joven.

			Él mismo había sufrido el ruido siempre presente en la poblada vicaría. No le extrañó que la hermana de Charlotte hubiera aprovechado el remanso de paz que le ofrecía esa casa. Le había ofendido que lo compararan con uno de los hermanos pequeños de Jane, pero al menos parecía claro que no roncaba mientras dormía.

			—Bueno, el daño ya está hecho —anunció Wycliffe con solemnidad—. Ahora debemos decidir qué vamos a hacer al respecto —añadió mientras lo miraba directamente a él.

			No le gustó la expresión con la que su amigo lo miraba. Se le ocurrían varias soluciones, pero le dio la impresión de que su destino estaba escrito y que sólo había una respuesta que Wycliffe fuera a aceptar como buena.

			Miró de reojo a Jane e inhaló profundamente para tratar de pensar con claridad, algo muy difícil en el estado en el que estaba su pobre cabeza. Creía que la hermana de Charlotte era demasiado joven para lo que su amigo Wycliffe parecía tener en mente. Carraspeó para aclararse la garganta antes de preguntar.

			—Creo que eso depende de varios factores —le dijo Raleigh mientras observaba cómo se iba oscureciendo la expresión de su amigo—. Por ejemplo, de la edad de la dama en cuestión...

			Charlotte lo miró con compasión y eso hizo se pusiera aún más nervioso.

			—Jane tiene ya dieciocho años, Raleigh —contestó Charlotte.

			Se le hizo un nudo en el estómago. No entendía cómo podía haber cumplido ya esa edad. Miró a la joven con anteojos sin salir de su asombro. La recordaba como una más de los múltiples hermanos pequeños de Charlotte, una niña que acompañaba a veces a su hermana cuando ésta los visitaba en Casterleigh. No podía creer que hubiera cumplido ya los dieciocho.

			Las manos comenzaron a sudarle y sintió que todo su cuerpo se estremecía. Raleigh sabía muy bien lo importantes que eran para su estricto amigo las cuestiones de honor. Las dos criadas que lo habían despertado esa mañana con sus gritos ya habrían contado al resto del servicio lo que habían visto en el dormitorio. No tardaría mucho en correr el rumor por el pueblo y pronto llegaría a oídos de su padre, el reverendo.

			Pensó entonces en el afable John Trowbridge y se estremeció. La disyuntiva ante la que se veía era la más importante de su vida. Se veía obligado a elegir entre su honor y sus amistades o su libertad. No había otra salida. Cada vez le dolía más la cabeza, pero dijo lo que tenía que decir antes de que pudiera arrepentirse.

			—Supongo que no hay otra alternativa que cumplir con los requisitos —dijo entonces mientras se giraba hacia Jane—. Señorita Trowbridge, ¿me haríais el honor de convertiros en mi esposa?

			Nunca podría haber imaginado que iba a tener que hacerle tal proposición a la hermana menos agraciada de Charlotte. A Raleigh apenas le dio tiempo a ver la cara de sorpresa de la joven antes de perder la batalla contra su estómago sobre los bellos suelos de madera de su amigo.

			 

			 

			Jane estaba fuera de sí. Solía ser una joven tranquila, pero esa mañana no podía dejar de dar vueltas mientras trataba de convencer a su hermana en el dormitorio de invitados.

			—¡No puedes pretender que me case con él! ¡No puedes estar hablando en serio!

			Charlotte la miraba con compasión, pero ella estaba convencida de que todo había sido culpa de su hermana. Lloviera o no, lamentaba no haber vuelto a su incómodo y estrecho camastro en la vicaría. Siempre había concedido poca importancia al lujo con el que vivía su hermana, pero la noche anterior había terminado por acceder a quedarse. La tentación en forma de cálida y cómoda cama había sido demasiado difícil de soportar. Pero estaba pagando demasiado caro el precio de su debilidad.

			Había dormido profundamente sobre las limpias y perfumadas sábanas y apenas había sido consciente de los sonidos de la tormenta. No había tenido que sufrir las continuas riñas entre James y Thomas en la habitación de al lado, no se había visto obligada a levantarse para consolar a Jenny ni le había preocupado qué posible travesura pudiera estar tramando Kit. Pocas veces tenía la posibilidad de descansar tan bien.

			Había estado tan dormida que no había sido consciente de que no estaba sola en la cama hasta que la despertaron los chillidos de las criadas. La cama era lo suficientemente grande como para que durmieran en ella varias personas sin molestarse.

			—Fue todo un error. No pasó nada... —murmuró avergonzada.

			—Lo sé, querida, pero me temo que eso es lo de menos —le dijo Charlotte—. Las apariencias son muy importantes en nuestro ambiente. Una mujer casada puede tener todos los escarceos que desee si sabe ser discreta, pero una señorita no puede verse envuelta en ningún asunto que sea mínimamente inapropiado.

			—Pero, Charlotte, no vivimos en Londres. ¡Esto es un pequeño rincón de Sussex! Fue un malentendido sin consecuencias. No ha pasado nada, ¿a quién va a importarle esto?

			Su hermana sacudió la cabeza. La miraba con compasión, pero se dio cuenta de que no iba a poder hacerle cambiar de opinión. Era una mujer muy dulce, pero también decidida y algo testaruda. Prueba de ello había sido que terminara casándose con un conde que estaba muy por encima de sus posibilidades.

			—Pero te han visto, Jane. Los criados ya hablan de lo ocurrido y sabes muy bien lo deprisa que se extienden los rumores por Upper. No tardará en saberlo todo el mundo. Si no te casas con él, estás perdida. ¡Perdida!

			Apartó la mirada al escuchar el tono catastrofista de su hermana.

			—¿Tanto importa eso?

			—¡Claro que importa! ¿Cómo puedes preguntar algo así? —le preguntó Charlotte mientras la tomaba por los hombros para mirarla a los ojos.

			Pero ella no podía levantar la mirada.

			—Sé que no soy precisamente la más bella de la familia... —murmuró.

			Le costaba admitir en voz alta algo que siempre había sido obvio y muy doloroso.

			—¡Tampoco eres un monstruo! —protestó Charlotte—. Además, la belleza no es garantía de felicidad. A veces es una carga más que una ventaja.

			Pero su hermana no iba a poder convencerla tan fácilmente.

			—Siempre has estado rodeada de pretendientes. Yo, en cambio, no he tenido ni uno...

			—No los tienes porque nunca has dejado que se te acerque ningún joven, Jane. ¡Lo sabes muy bien! Pensé que lo hacías porque eras exigente, igual que lo fui yo. Por eso no dije nada cuando no quisiste que te presentara en la alta sociedad londinense. Nunca pensé que no quisieras hacerlo porque no te ves merecedora de tales atenciones. Eres una joven preciosa, hermana, y cualquier hombre debería estar orgulloso de tomarte como esposa.

			Cuando Charlotte la soltó, Jane sacudió una vez más la cabeza. Todos sabían que, de las hijas del reverendo, Charlotte era la guapa. Carrie y Jenny iban camino de parecerse a su hermana mayor. Sarah y Jane, en cambio, eran del montón.

			Su hermana Sarah había dedicado su vida a cuidar del zoquete de su marido, Alf. Ella, por su parte, había decidido que no iba a casarse nunca. No quería arriesgarse a defraudar a nadie ni a que nadie la defraudara. Su vida la llenaban la jardinería, la lectura y sus tareas en la parroquia.

			—Puede que este incidente sea lo mejor que me haya pasado. Así tengo una excusa para que nadie espere de mí otra cosa. Con mi honor por los suelos, puedo olvidarme de pretendientes y dedicarme a ayudar a papá —le dijo ella.

			Siempre había pensado que así sería su vida, pero decirlo en voz alta fue más duro de lo que podría haberse imaginado. Eran palabras que sonaban irreversibles.

			—¿A eso te quieres dedicar cuando sólo tienes dieciocho años y toda tu vida por delante? Eres demasiado joven para tomar esas decisiones y tirar tu futuro por la borda. ¿No piensas acaso en papá y en nuestros hermanos pequeños? ¿Cómo crees que la gente escuchará sus sermones cuando su propia hija ha perdido su honor? ¿Cómo piensas ir por la calle a hacer tus recados cuando la gente se cruzará de acera para no tener que saludarte? ¿Vas a hacer que los pequeños sufran por tu culpa, como le pasó a Lizzy Beaton?

			—¡Lizzy Beaton se ganó a pulso su reputación! —exclamó Jane.

			Era una mujer que vivía cerca de la parroquia. Su padre siempre estaba pendiente de que no le faltara comida, pero la gente del pueblo la ignoraba. Incluso los hombres que habían acudido en el pasado a buscar su compañía.

			—¿Cómo vas a probar que tú no te has ganado tu reputación cuando te han visto en la cama con un hombre desnudo? —le preguntó Charlotte entonces.

			Era la primera noticia que tenía sobre la desnudez del hombre en cuestión. Sin gafas veía poco y, para cuando se las puso, su compañero de cuarto ya había estado tapado con una manta.

			Creía que lo que había ocurrido demostraba hasta qué punto era poco atractiva. Hasta un hombre borracho y desnudo la había ignorado al encontrársela en la cama.

			—No puedes compararme con Lizzy Beaton —protestó de nuevo.

			Sabía que no tenía nada de lo que avergonzarse y estaba segura de que su querido padre tampoco dudaría de su inocencia. Pero también sabía que Charlotte tenía razón. La gente no iba a ser tan generosa como su padre. Se le hizo un nudo en la garganta al darse cuenta de cuál era su situación. Sabía que él la acogería gustosamente en la parroquia, pero aquello iba a afectar a las vidas de sus hermanos pequeños y del reverendo.

			Parpadeó rápidamente para no dejar que las lágrimas cayeran. Se sentía desolada y frustrada. Era una injusticia y no podía creerlo, pero iba a tener que casarse con él.

			—Si hubiera sido cualquier otro... Cualquiera habría sido mejor que Raleigh... —murmuró mientras se dejaba caer en uno de los sillones del dormitorio.

			Raleigh era demasiado atractivo, demasiado frívolo, demasiado elegante y tenía demasiados títulos nobiliarios.

			—Si hubiera sido el señor Cambridge... Él sí que es un distinguido caballero...

			—Sí, y lo suficientemente mayor como para ser tu abuelo, Jane —repuso Charlotte de mal humor—. Raleigh es mucho mejor partido. Es un joven vizconde de veintitantos años que algún día llegará a ser conde.

			—No me lo recuerdes —repuso ella de mala gana.

			No le atraían los bienes materiales ni los lujos. Tampoco le gustaba la vida de la alta sociedad de Londres, creía que estaba llena de maledicencia y excesos. Allí las mujeres casadas tenían escarceos amorosos y los hombres bebían tanto que no sabían dónde dormían ni con quién.

			Su hermana se arrodilló en el suelo frente a sus piernas y tomó con cariño sus manos.

			—Jane, sé que Raleigh no te gusta, pero es uno de los mejores hombres que conozco. Es bueno, amable y honesto. Me alegra tenerlo entre nuestras amistades y me alegrará aún más que se convierta en mi hermano.

			Jane soltó de golpe el aire que había estado conteniendo en sus pulmones. No creía tener otra salida, no cuando Charlotte y su marido estaban decididos a convencerla para que aceptara el matrimonio con Raleigh. Estaba rodeada de familiares que la querían y que estaban preocupados por ella, pero nunca se había sentido tan sola como en ese instante.

			No había alternativa.

			—Muy bien... —repuso en un hilo de voz—. Me casaré con él si papá celebra la ceremonia.

			 

			 

			John Trowbridge se quedó estupefacto cuando lo llamaron para que fuera a casa de Wycliffe y le dijeron que debía casar a una de sus hijas. Charlotte no le contó los detalles más sórdidos.

			Se limitó a decirle que Jane y Raleigh se habían prometido después de llevar algún tiempo desarrollando una bonita amistad entre los dos.

			Jane pensó que, si su padre hubiera sido tan estricto como otros y le hubiera ordenado que se casara de inmediato, le habría sido más fácil rebelarse y enfrentarse a todos. Pero su querido progenitor se limitó a tomarla del brazo y llevarla a donde pudieran hablar en privado. Le dijo entonces que no tenía que casarse si no quería de verdad a Raleigh. No quiso ni pensar en lo que su padre sugería, le parecía imposible amar a alguien como el vizconde. Abrazó con cariño a su padre e intentó controlar sus lágrimas.

			«Tengo que hacer esto por ti y por mis hermanos», pensó entonces.

			Era buena hija y sabía muy bien lo que tenía que hacer. Raleigh y ella se pusieron en pie y escucharon las palabras del reverendo durante la breve ceremonia. Se dio cuenta de que el novio parecía muy tenso e infeliz. Los dos tuvieron que sufrir de mala gana las sinceras felicitaciones de los asistentes.

			Jane se sentó a cenar con todos, pero apenas pudo probar un bocado del elaborado menú que los criados sirvieron en la mejor vajilla de los Wycliffe. Se distrajo viendo cómo disfrutaban los niños comiendo el pastel.

			Algún tiempo después, llegó un criado con un baúl que contenía sus pocas posesiones. No fue hasta ese instante cuando entendió la verdadera envergadura del paso que acababa de dar. No se había parado a pensar en las consecuencias de la boda mientras preparaba la ceremonia a toda prisa. Había pensado que nada cambiaría entre ellos, que su matrimonio sería simplemente una formalidad y que podría seguir viviendo en su casa mientras él volvía a su vida en Londres.

			Pero acababan de decirle que debía prepararlo todo deprisa para salir hacia la casa de la familia de Raleigh. Se quedó tan atónita cuando su nuevo esposo se lo anunció que Charlotte tuvo que tomarla por el brazo y llevarla de nuevo al dormitorio amarillo para que pudieran hablar en privado. Cada vez odiaba más ese fatídico cuarto.

			La excusa de Charlotte había sido la de ayudarla a empaquetar sus cosas para el viaje, pero tomó sus frías manos en cuanto estuvieron solas.

			—Cuando pienso en todas las veces que he insistido en que me dejaras encargar a las modistas que te hicieran algunos vestidos... Ahora no tienes más remedio que llevarte lo poco que tienes. Supongo que Raleigh será ahora el que tendrá que comprarte algunos trajes nuevos —le dijo Charlotte con una sonrisa.

			Su hermana le había encargado a una doncella que fuera a buscar alguna de sus ropas. Cuando ésta volvió, Jane vio que se trataba sobre todo de camisones y que algunos eran tan finos que casi parecían transparentes.

			—¡No puedo llevar eso! —susurró escandalizada en cuanto la criada las dejó de nuevo solas.

			—Claro que sí —repuso Charlotte con entusiasmo.

			—¿Por qué me los das?

			Se preocupó aún más cuando vio que su hermana se sonrojaba.

			—Como no tenemos a mamá, pensé que es mi deber darte algunos consejos sobre la noche de bodas —le dijo Charlotte con una sonrisa.

			Jane tenía una idea aproximada de cómo funcionaba la reproducción. Era algo que no podía ignorarse cuando se vivía en el campo, cerca de granjas y animales de todo tipo. Recordó entonces lo atónita que se había quedado al saber que la reproducción humana no era muy distinta a la de los animales. Se dio la vuelta, no quería hablar de ese tema, pero Charlotte no se callaba y tuvo que escuchar cómo trataba de embellecer con palabras unos actos que le desagradaban sobremanera.

			Por fortuna, alguien llamó a la puerta en ese instante y se oyó a un bebé llorando.

			—Jane, lo más importante es que entiendas que puede ser maravilloso cuando ocurre con alguien al que amas. Es mejor de lo que puedas imaginar —concluyó su hermana mientras tomaba en brazos a uno de sus gemelos.

			Asintió con la cabeza para que no siguiera insistiendo y para dar por zanjado el tema. Siguió empaquetando sus cosas sin dejar de pensar en lo absurdo del consejo de su hermana. Ella no amaba a Raleigh y nunca lo amaría.

			Dobló los impúdicos camisones de mala gana. No iba a permitir que su esposo se tomara el tipo de libertades que su hermana acababa de describirle como si fuera lo más normal del mundo.

			Charlotte, Wycliffe y Raleigh habían conseguido convencerla para que se casara y tomara el apellido de ese hombre, pero el resto de su ser iba a seguir siendo sólo suyo, de nadie más.

		

	


	
		
			Capítulo Dos

			 

			Charlotte se quedó en la entrada de la casa al lado de su marido, viendo cómo Raleigh y Jane se alejaban en el carruaje. Era de su propiedad, ya que Raleigh había llegado a la casa en uno de alquiler la noche anterior. Su padre solía decir que Wycliffe tenía más caballos en su casa que en el resto del pueblo juntos. A ella también le había parecido siempre que poseían más carruajes y caballos de los que necesitaban, pero se alegró en esos instantes de haber podido contribuir de esa forma a que su hermana viajara algo más cómoda.

			Se había sentido inquieta desde que se despertara esa mañana, pero los gemelos habían atraído pronto su atención y se olvidó de esa sensación hasta que oyó a una de las criadas gritando. El ruido había hecho que corriera escaleras arriba. Recordó lo asustada que había estado hasta que llegó al dormitorio y vio que nadie estaba muerto o herido.

			Se trataba sólo de algo que una boda podía arreglar.

			Suspiró con preocupación. Tenía ciertas dudas sobre los recién casados, pero no había otra manera de arreglar el desafortunado incidente.

			Raleigh era un hombre bastante frívolo. Su hermana Jane, en cambio, era seria y sensata.

			Al vizconde no parecía agradarle la vida en el campo y prefería la intensa vida social de Londres. Su hermana, sin embargo, conocía poco más que esa tranquila y sencilla existencia.

			—¿Crees que hemos hecho lo correcto? —le preguntó a su marido.

			—No había otra opción —repuso Max.

			Sus palabras la consolaron un poco, aunque sabía que siempre existían otras opciones. Si Jane se hubiera mostrado más inflexible y Raleigh hubiera sido poco conveniente, Charlotte nunca habría tratado de convencer a su hermana para que se casara.

			—¿Estaba Raleigh muy descontento? —le preguntó entonces.

			—Pronto se dará cuenta de la suerte que ha tenido —le contestó él.

			Se dio cuenta de que su marido no había respondido a su pregunta.

			—Jane es una joven preciosa, educada y buena —añadió el conde.

			—Lo sé, pero ha crecido pensando que ella era la fea de la familia y no es capaz de ver que se ha convertido en una hermosa mujer.

			—Cualquiera se sentiría así si se compara contigo —le dijo Max mientras rodeaba sus hombros.

			Sonrió, pero se sentía muy triste por dentro.

			—Siempre me han dicho que me parezco a mi madre y me temo que Jane es incapaz de reconocer otro tipo de belleza.

			—Raleigh no tiene ese tipo de prejuicios y pronto la engalanará con los más bellos trajes. Bueno, si puede permitírselo.

			El vizconde era un hombre al que interesaban mucho las modas, pero no sabía si iba a poder convencer a Jane para que cuidará más su estilo.

			—¿Acaso piensas que Jane no querrá acicalarse de la manera más apropiada para cada ocasión?

			—No, lo que quería decir es que nuestro amigo Raleigh nunca anda demasiado bien de dinero.

			Se estremeció al escuchar a su esposo.

			—Pero siempre viste a la última y tiene los mejores caballos. Y esa casa que tiene en la ciudad...

			—La mansión es de su padre, que nunca ha sido demasiado generoso con la asignación que le pasa. Por supuesto, el título es hereditario, así que todo será algún día de Raleigh, pero no sé cuánto tiene hoy por hoy.

			Todo su cuerpo se tensó al escuchar las explicaciones de su esposo.

			—¿Qué quieres decir? —le preguntó.

			Max frunció el ceño y se quedó con la mirada fija en la distancia.

			—Que yo sepa, Raleigh está sin blanca.

			—¡Dios mío, Max! ¿Qué dices? ¿Cómo has permitido que se casaran?

			—Su situación es bastante común, Charlotte. Además, él no está tan mal. De momento...

			Estaba tan asustada que no se atrevía a mirarlo. El tono de su marido era más serio de lo habitual y la angustia que le había acompañado todo el día pudo en esos instantes con ella.

			—¿De momento? —suspiró.

			Max la abrazó y ella se preparó para oír lo que sólo podían ser malas noticias.

			—El conde es un hombre tacaño y vanidoso, igual que su esposa. Rezo para que las cosas no lleguen a tanto. Pero me temo que, si a sus padres no les gusta la elección de esposa, podrían desheredarlo.

			No pudo ahogar una exclamación. Abrazó a su esposo y escondió la cara para que no la vieran los invitados que aún seguían en la casa. Había crecido en un verdadero hogar, lleno de cariño y respeto, pero había aprendido que la alta sociedad londinense no era igual. Estaba llena de buitres acechando para dar con la siguiente víctima. Temió por el bienestar de su hermana, recién salida del medio rural y con poca experiencia en esos círculos.

			—Max, ¿qué es lo que hemos hecho? —preguntó entre lágrimas de culpabilidad.

			 

			 

			Raleigh apoyó la espalda en los cómodos almohadones y cerró los ojos. Era un alivio recuperar la salud. Había empezado a encontrarse mejor desde que vomitara esa mañana. Charlotte le había ofrecido té para conseguir que sobreviviera la ceremonia. Era un alivio estar ya en el carruaje, donde iba a poder dormir un poco y recuperarse del todo.

			Su estómago y su cabeza ya estaban bien, pero con la salud había recobrado también la capacidad para pensar con claridad y entender su nueva situación. Estaba tan perplejo con lo que había pasado que no podía conciliar el sueño. Se había metido en un buen lío.

			No era la primera vez que se veía en una situación comprometida. Había estado ahogado con deudas de juego e incluso había llegado a tener un accidente con un carruaje por culpa de una apuesta. Pero todos los incidentes del pasado eran meras travesuras comparados con lo que acababa de pasar. No entendía cómo había ocurrido. No pudo reprimir un gemido de desagrado.

			Había bebido demasiado. Cuanto más bebía, más tenía que beber cada día para llegar al mismo estado de inconsciencia. Pero cada vez le costaba más recuperarse después de una buena borrachera. Esa mañana se había despertado con una jaqueca tan terrible que habría aceptado cualquier cosa con tal de conseguir que Wycliffe dejara de gritar. Y su amigo no solía levantar nunca la voz.

			Se sentía fatal y algo culpable, por eso había aceptado lo que le habían propuesto, pero pasada la terrible resaca, no podía estar más arrepentido del paso que había dado.

			Estaba arrepentido y era ésa una emoción que no había sentido casi nunca.

			Wycliffe y Charlotte eran sus amigos y los apreciaba. No podía culparlos por lo que había pasado. Era mucho más sencillo echarle la culpa a Jane. A ella apenas la conocía y le desagradaba bastante. Levantó despacio la cabeza para mirar a la joven que tenía frente a él.

			Estaba sentada con la espalda muy rígida. Apretaba con fuerza las manos sobre el regazo. Miraba con intensidad el paisaje desde la ventana. Estaba claro que, a pesar de lo reducido del espacio dentro del carruaje, estaba haciendo todo lo posible por ignorar su presencia.

			No le sorprendió en absoluto. Jane no lo había mirado con respeto en todo el día. De hecho, se dio cuenta de que no lo había mirado nunca de esa manera.

			Se habían visto en varias ocasiones, pues había visitado Casterleigh con cierta frecuencia desde que su amigo Wycliffe se casara. Siempre le había entretenido la gran cantidad de hermanos que Charlotte tenía, pero Jane era la más callada y seria de todos. Solía permanecer en un segundo plano, alejada de los hermanos más bulliciosos y del centro de atención. Casi siempre la había visto trabajando en el jardín o con la cara escondida en un libro. Callada, seria y con anteojos.

			Unas veces lo aburría soberanamente con su poca conversación. Otras, le irritaba que estuviera constantemente regañando a sus hermanos pequeños.

			Había sido sólo una niña cuando la conoció y no había sido consciente de que hubiera crecido hasta cumplir ya los dieciocho.

			La estudió con más atención.

			Adornaba su cabeza un pequeño sombrero pasado de moda y llevaba un serio vestido de viaje con chaqueta entallada fabricada con la misma tela.

			Su piel era clara, pero era difícil saber cómo era su pelo. Lo llevaba recogido en un apretado moño, tan tirante que debía de hacerle daño. Por el gesto adusto y serio que llevaba siempre, no le habría extrañado que así fuera.

			Bajó la vista y se dio cuenta de que tenía algunas curvas, aunque no podía compararse con la voluptuosa figura de su hermana. Era difícil atisbar sus formas, gran parte de su anatomía estaba oculta bajo esa chaqueta. Estaba tan absorto valorando el físico de su recién adquirida esposa que le sobresaltaron las palabras de Jane.

			—¿Podríais dejar de mirarme de manera tan inadecuada, vizconde Raleigh? —le preguntó.

			Su voz era suave y dulce, pero también venenosa. Se quedó tan paralizado que no se le ocurrió cómo replicarle.

			Vio cómo Jane se enderezaba aún más y volvía a mirar por la ventana, ignorando por completo su presencia.

			Frunció desesperado el ceño. Creía que nunca había conocido a una mujer tan desagradable como ella. Sabía que era poco interesante y aburrida, pero le sorprendió que fuera además áspera en el trato. Siempre había pensado que las mujeres de ese tipo serían más tranquilas y sumisas que el resto, pero vio que le había tocado en suerte la única criatura que no reunía esas condiciones.

			Estaba furioso. Lamentaba su mala suerte y estaba enfadado con sus padres y con él mismo. Pero, sobre todas las cosas, estaba furioso con su destino.

			No era un hombre que se enfadara con frecuencia, todo lo contrario. Raleigh era conocido entre sus amigos por su buen humor, su amabilidad y su agradable carácter. Pero esa personalidad afable empezaba a brillar por su ausencia. Lo que diez años antes le divertía, había comenzado a aburrirle y no se olvidaba que estaba a punto de cumplir los treinta. Se había pasado años viviendo la noche londinense y yendo de fiesta en fiesta, bebiendo y apostando hasta la madrugada. Siempre pendiente de las últimas modas y de coquetear con las más bellas damas. Pero ya no le excitaba todo eso. Lo que no sabía era si podría llevar otro tipo de vida.

			Todos sus amigos se habían casado y casi nunca salía con ellos por la ciudad, pero a él le gustaba mucho visitarlos en sus casas de campo. Siempre se sentía como un intruso, invadiendo la feliz y apacible vida familiar de sus amigos. Por otro lado, no le agradaba nada su propia familia. Sus padres eran dos personas ariscas y poco comunicativas y sólo les preocupaba que eligiera entre una de sus muchas parientes lejanas para casarse y poder así darles un heredero.

			Deseaba tener su propio hogar, una casa como la de Casterleigh. Incluso se conformaría con una vivienda más pequeña y personal, pero no podía permitírselo. No poseía más que la pequeña asignación familiar que sus padres le pasaban cada mes y se trataba de una cantidad que siempre tenía que estirar al máximo.

			Lamentó no haber seguido los sabios consejos de su amigo Wycliffe. Éste le advirtió unos años antes que debía invertir parte de esa asignación. El conde no había dejado de aumentar su fortuna con continuos negocios y siempre intentaba incluir a sus amigos en esas empresas. Pero Raleigh nunca podía ahorrar lo suficiente como para invertir parte de ese dinero. Tenía que pagar a su sastre y algunas deudas de juego. También los caballos y su mantenimiento eran un considerable gasto. Cuando pensaba en todo el dinero gastado, lamentaba no haber hecho nada de provecho con él. Era como si el radical cambio de rumbo que acababa de tomar su vida lo hubiera hecho reflexionar. O quizá hubiera consumido tanto alcohol que su cerebro había conseguido por fin despejarse del todo.

			Por una razón u otra, lamentaba haber malgastado tanto. Si hubiera sabido ahorrar e invertir, ya no tendría que depender de su tacaño progenitor, pero era demasiado tarde para arrepentirse. Sus padres llevaban años tratando de convencerlo para se casara con alguna rica heredera y estaba casi seguro de que si sus padres le habían enviado un mensaje para que los visitara con urgencia, era precisamente para presentarle a alguna joven. La idea le había parecido espeluznante el día anterior. Pero, después de todo lo que le había pasado en las últimas horas, lamentaba no haberles hecho caso. Eso habría solucionado al menos sus problemas económicos.

			Por desgracia, ya no contaba con esa opción. En vez de presentarles a sus padres a una rica heredera, acababa de meter en su familia a una joven sin dote y sin títulos.

			Era sólo la hija de un reverendo, la simple y poco agraciada Jane. Estaba seguro de que sus padres sufrirían un ataque de nervios cuando supieran que se había casado. Se preguntó si lo desheredarían de inmediato. Esperaba que no lo hicieran, pero no podía estar seguro.

			Un suspiro lo sacó de sus pensamientos. Miró de nuevo a su esposa. En vez de mostrarse compasiva con él y preguntarle por sus problemas, Jane lo miraba con gesto severo y tiránico. Le recordó en ese instante a su tía abuela Hephzibah.

			No pudo contener un estremecimiento. Cerró de nuevo los ojos y gimió otra vez. Su único consuelo era ver que estaba en el fondo del pozo. No creía que las cosas pudieran irle peor, sólo cabía mejorar. A no ser que sus padres, después de conocer a su nuera, decidieran excluirlo de su testamento.

			 

			 

			Jane se despertó sobresaltada. No podía creer que se hubiera quedado dormida en el carruaje. Pero recordó entonces que no era la primera vez que comprobaba en las últimas horas que podía llegar a dormir muy profundamente y no enterarse de nada de lo que pasaba a su alrededor.

			Miró a Raleigh con el ceño fruncido y fue un alivio ver que él también estaba dormido. No le agradaba la idea de haberse quedado dormida, quería evitar por todos los medios que el hombre con el que se acababa de casar la viera como una mujer vulnerable.

			No le gustaba sentirse observada y que la gente la criticara o comparara con otras mujeres. Y creía que era una suerte que él estuviera demostrando en todo momento un completo desinterés por su persona.

			Pero, aunque no le gustaba que la miraran, aprovechó la ocasión para observar ella a su marido. Estaba echado cómodamente sobre el asiento. Parecía completamente relajado y despreocupado. Aquello le molestó mucho.

			Tenía un brazo bajo su cabeza y las piernas estiradas frente a él.

			Era un auténtico dandi. Habían sido pocas sus visitas a Londres, pero había visto a hombres como él. Wycliffe era también elegante y refinado, pero Raleigh era distinto.

			Su marido parecía siempre demasiado preocupado por lo que llevaba puesto, por su cuidado aspecto exterior y por las últimas modas. Daba la impresión de que eso era lo más importante para él. No había nunca ni la más pequeña mancha en sus guantes y sus pañuelos siempre estaban inmaculados.

			Esa limpieza siempre le había intimidado. Sobre todo cuando sus manos y su ropa estaban a menudo manchadas después de trabajar en el jardín durante horas. Le había molestado siempre su aspecto, tan perfecto que parecía artificial.

			Raleigh había cambiado poco desde que lo conociera unos años antes. Aunque ella había aprendido mucho de los cuidados del jardín y cada vez se ensuciaba menos, nunca estaba tan limpia como él.

			El caballero que dormía frente a ella en esos instantes nunca tenía una mancha en la ropa ni un cabello fuera de lugar. Hasta su aroma era siempre limpio y agradable, una mezcla de colonia y jabón.

			Estaba segura de que era así porque no trabajaba. A veces visitaba Casterleigh y se quedaba allí largas temporadas. Había llegado a la conclusión de que no debía tener ningún oficio ni tarea en su vida, parecía estar siempre ocioso.

			No parecía tener más trabajo que esperar quieto y en pie a que su sastre le tomara medidas y le probara los trajes. O quizá ni siquiera hiciera eso. Después de todo, la ropa que solía llevar no parecía ser de su talla. El chaleco que llevaba parecía demasiado estrecho sobre su torso, le sorprendía que pudiera respirar. Lo mismo podía decirse de sus pantalones, que se adaptaban a sus musculosos muslos como una segunda piel.

			Apartó la vista de esa parte de su anatomía y volvió a fijarse en su rostro. Lo enmarcaba el alto y tieso cuello de su camisa. Se imaginó que era la última moda en la ciudad. El pañuelo anudado de manera muy elaborada era la única prenda que llevaba algo floja, pues también la casaca roja parecía a punto de estallar en las costuras. No se había dado cuenta hasta ese instante de lo anchos que eran sus hombros.

			Su rostro estaba relajado. No le extrañó que un dandi como él fuera elegante hasta para dormir, lo raro habría sido que hiciera algo tan mundano como roncar o babear.

			Sus facciones eran perfectas y sabía que era atractivo, pero no para ella. Con desagrado, apartó la vista y se fijó en el paisaje que iban pasando. Apenas pudo contener una exclamación cuando apareció de repente una enorme mansión. Contuvo el aliento al entender que debía de ser el hogar de Raleigh, Westfield Park. Había estado temiendo el momento de llegar.

			La fachada de piedra de la mansión era impresionante. Tenía tres plantas, cuatro en las torres que se elevaban en cada esquina de la mansión. Era imposible contar todas las ventanas, cuyos cristales reflejaban en ese momento los últimos rayos de sol. El intenso brillo la cegó y tuvo que parpadear para controlar las lágrimas.

			No podía creer que algún día fuera a convertirse en la señora de esa inmensa y fría mansión. Debió de hacer algún ruido sin darse cuenta, porque Raleigh comenzó a desperezarse y se enderezó en su asiento. Miró por la ventana para no tener que mirarlo a él. Tenía que ser fuerte. Raleigh siempre le había parecido menos caballero que Wycliffe, quizá por su relajada y ociosa vida, pero aquella propiedad le recordó que el vizconde heredaría algún día todo aquello. Nunca había imaginado formar parte de una vida así y se le encogió el estómago al pensarlo.

			—¿Qué aspecto tengo? —preguntó de repente Raleigh.

			Miró perpleja a su esposo, que estaba pasándose las manos por el pelo y arreglando su casaca.

			—El de un hombre obsesionado con su imagen —replicó ella.

			—¡Estupendo! —repuso él con una endiablada sonrisa.

			Se imaginó que ese hombre podía conquistar a muchas mujeres con su atractivo y su encanto, pero ella no era así. Antes de que pudiera contestar, el carruaje se detuvo y ella se quedó paralizada mientras Raleigh se ponía en pie y bajaba.

			—Intentad mostraros tan modesta y moderada como siempre —le aconsejó Raleigh mientras le ofrecía la mano para salir del carruaje—. Estad de acuerdo en todo, sonreíd y asentid con la cabeza. Puede que así consigamos salir airosos de la visita y no lo perdamos todo.

			Sus palabras la pusieron más nerviosa aún. Levantó la cara con valentía y dejó que Raleigh la ayudara a bajar. Su esposo la tomó después del brazo, fingiendo una devoción que no sentía.

			El miedo se esfumó de repente. La falsedad de sus gestos y sus órdenes la sacaron de quicio. No entendía qué había querido decirle con sus palabras. Quizá se avergonzara de la esposa que tenía que presentar a sus padres.

			Ella no procedía de tan distinguida cuna como él, pero estaba convencida de que su educación y sus modales eran mucho mejores. Su padre era un hombre bueno y decente, que había criado a sus hijos para que siguieran sus pasos. Lo recordó mientras mantenía la cabeza alta y subía las escaleras de entrada del brazo de su esposo.

			La puerta ya estaba abierta y un caballero delgado y canoso los recibió con mucha ceremonia.

			—Buenas noches, Pridham —lo saludó su esposo.

			—Buenas noches, señor.

			—¿Podrías decirle a mis padres que he llegado?

			—Desde luego, señor —dijo el mayordomo mientras la miraba a ella con frialdad—. ¿Y quién debería decirles que os acompaña?

			Raleigh carraspeó antes de contestar.

			—Mi... Mi esposa.

			Notó la sorpresa en el rostro del mayordomo, pero se recuperó pronto. Parecía claro que no aprobaba la elección de Raleigh.

			—Muy bien, señor. Si sois tan amable de seguirme hasta el salón...

			Estaba segura de que Raleigh sabía el camino, pero siguieron en silencio al mayordomo.

			Se quedó atónita al ver la profusa decoración rococó de algunas de las elegantes habitaciones por las que iban pasando. Cada vez estaba más nerviosa y le costaba respirar con normalidad.

			Llegaron por fin a un amplio salón decorado con grandes cuadros e imponentes cortinones. Atrajo especialmente su atención la lujosa alfombra que cubría los suelos.

			Se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración y soltó poco a poco el aire al ver que nadie los esperaba allí.

			—Iré a informar a los condes —les dijo el mayordomo entonces.

			Estaba acostumbrada a una existencia mucho más sencilla y normal. No podía creerse que un miembro del servicio los hubiera acompañado hasta allí para que esperaran a que llegaran los padres de Raleigh. Le pareció un gesto muy frío.

			Aunque no conocía a los condes y no sabía cómo eran, instintivamente sintió algo de lástima por su esposo, pero se le pasó pronto. Estaba segura de que Raleigh prefería su vida de lujos y privilegios, aunque fuera en ese gélido ambiente, por encima de la familia llena de amor pero con pocos recursos en la que se había criado ella.

			Esperaron en silencio durante bastante tiempo. Raleigh no paraba de dar vueltas. Ella se había sentado con cuidado al borde de una silla. Estaba tapizada con una tela tan lujosa y delicada que tenía miedo de estropearla. Abrió la boca varias veces para preguntarle por sus padres y lo que le había dicho antes de entrar en la casa, pero no se atrevió.

			—¡Deverell! —exclamó una mujer con el pelo canoso mientras entraba en el salón.

			Jane se estremeció al escuchar la frialdad de su voz. Era de constitución mediana y no muy alta, pero su presencia era tan imponente y dominante como la de una reina. Iba vestida de negro. Llevaba un collar de perlas al cuello y un turbante en su cabeza del que salían plumas de avestruz. Le pareció que tenía aspecto de cuervo, pero cuando la miró a ella y le clavó los ojos, vio que se asemejaba más a un buitre.

			—¿Qué ocurre? —preguntó sin dejar de mirarla a ella—. Pridham ha ido a corriendo a decirnos que venías con tu esposa. Ya le he dicho que no dijera tonterías.

			Se quedó callada, le pareció que era mejor no llevarle la contraria.

			—Tienes que dejar de bromear con los criados, Deverell —dijo el hombre que entró entonces en el salón.

			Era más alto y grueso que su esposa, pero le intimidó un poco menos su presencia. Le pareció un hombre muy pomposo.

			—Siempre los has tratado con poco respeto. Y eso es algo impropio en un caballero de tu posición. Tu conducta afecta a toda la familia —agregó el conde con dureza.

			Jane tragó saliva y contuvo el aliento. Los padres de Raleigh no tenían nada que ver con su familia. Hasta la madre de Wycliffe, aunque era algo frívola, era mucho más amable con la gente. Pero los condes de Raleigh parecían demasiado severos y fríos. Ninguno de los dos se había acercado a saludar a su hijo.

			—Como quieras, padre. Prometo no volver a burlarme de los criados, pero me temo que Pridham tenía razón. Os presento a mi esposa, la señorita Trowbridge, ahora vizcondesa Raleigh.

			Los condes la miraron con horror en sus ojos y ella hizo lo que pudo para permanecer en su sitio y no correr a esconderse. Estaba aterrorizada.

			—Es una broma, ¿verdad? —repuso entonces la condesa mientras miraba a Jane de arriba abajo.

			—¿Trowbridge? No recuerdo ese apellido... —añadió el conde.

			—Dudo que lo conozcas, padre —repuso Raleigh.

			Su esposo fue entonces hasta donde estaba ella sentada y se colocó tras su silla. Sintió el calor de sus manos cuando las apoyó en el respaldo. No sabía si se acercaba para darle apoyo o para tratar de sujetarla. La verdad era que le tentaba la idea de salir corriendo porque no se veía capaz de quedarse callada y sonreír cuando veía el desprecio en el rostro de sus padres.

			—Es la hermana de la condesa de Wycliffe —explicó Raleigh.

			—¿Wycliffe? Pensé que se había casado con una bella joven, la hija de un reverendo o algo así —dijo entonces el conde.

			Los padres de Raleigh la miraron sin poder creer que fuera hermana de Charlotte. Sintió cómo crecía la ira en su interior al sentirse desdeñada de ese modo.

			—¡Deverell! ¡No puede ser cierto! —exclamó la condesa mientras miraba a su hijo y a Jane sin poder dar crédito a sus ojos.

			Pero algo en el rostro de Raleigh debió convencerla de que era verdad, porque la cara de la condesa reflejó al instante cuánto desaprobaba la elección de su hijo.

			—Bueno, puede anularse, por supuesto —le dijo el conde a su esposa para tranquilizarla.

			—Por supuesto —repitió Raleigh con tranquilidad.

			Cada vez estaba más furiosa. No podía creer que Raleigh se plegara tan fácilmente a los deseos de sus padres. Se dio cuenta de que nunca lo había visto levantando la voz y pensó que quizá fuera demasiado esfuerzo para él. No sabía si iba a defenderla o si ése era el fin de una unión que había estado predestinada al fracaso desde el principio. Creía que lo mejor sería dar por terminado su matrimonio, pero no podía evitar sentirse algo defraudada. Se inclinó hacia delante para levantarse.

			Pero Raleigh la sujetó entonces poniendo una mano en su hombro. Pudo sentir la calidez de su piel a pesar de sus guantes y de su propio vestido. Era sólo la segunda vez que la tocaba, la primera había sido durante la rápida y fría ceremonia del casamiento. Tan perpleja se quedó que no se paró a pensar si estaba intentando consolarla o restringir sus movimientos.

			Con la mano de ese hombre sobre su hombro, fue incapaz de seguir pensando con claridad y se quedó allí sentada, preguntándose por qué sentía mil mariposas revoloteando en su estómago.

			—Se podría anular, pero sería un poco difícil —agregó Raleigh.

			Jane vio que la condesa fruncía el ceño. El conde también parecía muy preocupado.

			—Ha sido todo un poco repentino, ¿no te parece? —comentó el conde con frialdad—. Y yo que tenía a la vista la perfecta heredera para ti...

			—Alguien más adecuado que la hija de un reverendo —agregó la condesa—. ¿Cómo os llamáis?

			—Jane —contestó ella sin más, mientras la miraba a los ojos.

			—Veo que vuestros modales son tan simples como vos —repuso la señora mientras la miraba con interés—. ¿Qué tenéis que decir de vos misma, señorita? Ya que carecéis de educación, dinero y linaje...

			—Mi linaje es tan bueno como el vuestro, condesa —repuso ella—. Mi madre era descendiente de los condes de Avudel. En cuanto a mi educación, es seguramente mejor que la vuestra. Después de todo, mi padre es un hombre de Dios y, si no me hubiera enseñado que hay que amar a todas las criaturas, os diría ahora mismo lo que realmente pienso de vos, de vuestro hijo y de este ridículo matrimonio.

			El salón se quedó en silencio y Jane se arrepintió enseguida de sus palabras. Sarah y ella habían sido siempre las más comedidas de su familia. Sabía que a su padre le disgustaría mucho saber que se había comportado de manera tan inapropiada. No entendía qué le había pasado. Giró la cabeza para mirar a Raleigh de reojo y vio que éste le estaba sonriendo. Tragó saliva y se atrevió entonces a mirar al conde.

			—Parece que tiene carácter, ¿no? —comentó el hombre—. Al menos se defiende. ¿Qué piensas, querida? —le preguntó a su esposa.

			—Que tiene demasiado carácter —repuso la condesa—. Pero supongo que deberíamos alegrarnos de que por fin se haya casado —añadió sin dejar de mirar a Jane—. He oído que vuestra hermana ya le ha dado a Wycliffe dos hijos y una hija.

			—Un niño y después gemelos —contestó ella.

			—Bueno, espero que criar se os dé tan bien como a vuestra hermana, pues ya era hora de que nuestro hijo tuviera descendencia —le dijo la condesa.

			No pudo ahogar una exclamación ante palabras tan directas y agachó avergonzada la cabeza.

			—Tenéis una importante responsabilidad, como os podéis imaginar —le explicó el conde con más amabilidad.

			Jane se recompuso rápidamente y levantó de nuevo la cabeza. Los condes la miraban como si pudieran adivinar por su apariencia si sería una mujer fértil y sana. Se ruborizó al instante y abrió la boca para dejarles muy claro que ella no pensaba darles herederos. Pero Raleigh debió de adivinar lo que iba a hacer y se apresuró a hablar.

			—Estoy seguro de que Jane será una esposa perfecta —dijo él.

			La condesa carraspeó y se acercó a uno de los sillones, sentándose después con un movimiento majestuoso.

			—Esperamos tener pronto un heredero —anunció la señora—. Entre tanto, debemos ocuparnos de un asunto más urgente, el del tío Cornelius.

			—Así es —añadió el conde sentándose también.

			—¿Cornelius Holroyd? —preguntó Raleigh con sorpresa—. Pensé que no quería saber nada del resto de la familia.

			—Así era —repuso la condesa—. Pero supongo que cambió de idea durante los últimos años porque decidió dejarte algo en su testamento.

			A Jane no le extrañó que ese hombre hubiera decidido vivir apartado de una familia tan estirada como la de Raleigh y lamentó que ya hubiera fallecido. Le dio la impresión que era la única persona en ese salón a la que apenaba su fallecimiento.

			—¿A mí? —preguntó sorprendido Raleigh mientras se sentaba al lado de Jane—. Pero si nunca lo conocí.

			—Lo sé. Pero, desde la muerte de mi hermano, tú eras el único pariente masculino que tenía. Supongo que se enteró de tu nacimiento y decidió en algún momento incluirte en su testamento. Aunque no sé qué te puede haber dejado, la verdad.

			—Le ha dejado su mansión, Craven Hall —intervino el conde mirando a su esposa.

			—Será una auténtica ruina, estoy segura —repuso la condesa con una mueca de desagrado—. Era un solitario y no le gustaba tirar nada. Recuerdo que mi madre me dijo que la mansión estaba en un pésimo estado y llena de suciedad.

			Jane notó que Raleigh parecía algo decepcionado, aunque no sabía muy bien por qué. Suponía que una propiedad más o menos no significaba demasiado para una familia como la suya y no entendía por qué parecía tan defraudado. Se preguntó si sería más avaricioso de lo que creía o si había algo más que no entendía.

			Se sentía perdida entre esa gente.

			—Seguro que te ha dejado más deudas que otra cosa —le dijo el conde de mal humor.

			Le sorprendía ver a Raleigh disgustado. Siempre lo había visto feliz y relajado, disfrutando de la vida sin una sola responsabilidad ni ocupación. Se le encogió el corazón al verlo así, aunque no entendía por qué le afectaba tanto.

			—¿Qué queréis que haga? —le preguntó Raleigh a sus padres.

			—Tendrás que ir hasta Northumberland, un lugar perdido de la mano de Dios, y comprobar en qué estado se encuentra la mansión. Habrá que derribarla, venderla o hacer lo que sea necesario para pagar las deudas de tu tío —le dijo el conde.

			—Pero no gastes ni un penique de tu padre en esa casa —le advirtió su madre.

			Jane no podía creer que hablaran con tan poco respeto del tío de Raleigh.

			—¿Tendrá ese hombre un funeral en condiciones? —preguntó ella sin poder contenerse.

			Todos la miraron con sorpresa, como si se hubieran olvidado de que estaba allí. Se ruborizó al ver la atención que había provocado, pero ignoraron su pregunta.

			—¿Y qué pasa con Jane? —les preguntó Raleigh a sus padres.

			—Podéis seguir casados —anunció la condesa mientras se levantaba del sillón.

			Jane se quedó boquiabierta al ver la arrogancia de esa mujer.

			—Como habéis llegado después de la cena, tendré que dar orden al servicio para que os suban comida a los dormitorios. ¿Dónde está tu mayordomo, Deverell? —le preguntó la condesa—. No, déjalo, prefiero no saberlo —añadió con una mueca—. Voy a buscar una doncella para tu... Para tu esposa. Podéis iros por la mañana.

			La madre de Raleigh sentenciaba más que hablaba. No sabía si sentirse aliviada o aterrorizada al ver que la aceptaban en la casa.

			—La joven tiene carácter —le dijo el conde a su esposa mientras se retiraban a sus aposentos esa noche—. Puede que consiga que Deverell siente la cabeza.

			—Eso espero —repuso ella con una mueca.
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